
		
			CAPÍTULO 1

			Estoy corriendo por el bosque. Los árboles me brindan algo de protección, pero tampoco mucha. Tengo que tomar una decisión, y he de hacerlo ya: ¿me escondo aquí, o sigo corriendo con la esperanza de alejarme del peligro?

			Oigo los pasos que resuenan entre los árboles. ¿A quién pretendo engañar…? Me están pisando los talones.
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			Si no actúo ya, será demasiado tarde. Me lanzo a un arbusto que tengo cerca…

			¡Pero ya hay alguien aquí!

			—¡Tyler! ¿Qué haces, tío? —dice la persona del arbusto. Es Leon.

			—Hazme sitio —le contesto. Me agacho y escondo los pies bajo mi cuerpo para que no se me vean las zapatillas por el arbusto.

			—Que aquí me escondo yo.

			—Cabemos los dos, Leon.

			—Nos verán a los dos.

			—Nos van a oír a los dos si no cierras el pico… ¡Que vienen!

			Leon pone la oreja y ve que tengo razón: se pueden oír las pisadas por el bosque, y vienen directas hacia nosotros.

			—Parece que estemos en Fortnite, ¿eh? —susurra Leon, sonriendo.

			—¡Calla! —le digo, y miro a través de las ramas del arbusto…

			Aquí están. El equipo de atletismo del cole.

			Siempre hacen lo mismo cuando tenemos una carrera campo a través. Los primeros diez minutos se quedan rezagados, trotando, para que el resto tome la delantera.

			Entonces… ¡pum! Echan a correr… Y parece que compitan por ver quién pone más zancadillas o quién derriba a más compis de clase.

			Es que de verdad que creo que tienen una competición, así que la mejor opción es esconderte antes de que te pillen.

			Pero lo peor es que, si te ven escondiéndote… se burlan de ti por esconderte hasta que echas a correr y, entonces, te ponen la zancadilla.

			Leon y yo contenemos la respiración… y pasan corriendo por delante de nosotros. A menos de un metro de distancia.

			—Por los pelos —murmura Leon mientras los de atletismo se alejan a buen ritmo.

			Nos levantamos, retomamos la marcha y empezamos a correr.
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			—¿Te imaginas que estuviésemos en Fortnite? —dice Leon—. Podríamos poner una trampa de fuego. Imagínatelo, tío. O plantarnos ahí con un fusil de tirador y…

			—Leon —lo interrumpo—, en vez de hablar de Fortnite, ¿y si acabamos la carrera esta para irme a casa a jugar a Fortnite?

			Vale, os hago un resumen. Leon y yo hemos jugado juntos en Fortnite, pero también es como mi archienemigo en el juego. Y, fuera de él, también.
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			Leon y yo éramos superrivales cuando yo todavía no sabía jugar a Fortnite, pero jugué con un par de nuestros amigos, Sana, Ellie y Alfie (mi colega que va a otro cole y que es un pelín rarito), y le ganamos la partida. ¡Victoria Magistral!

			Bueno, que desde entonces como que me respeta… ¿un poco? Pero sé que quiere la revancha, y que le frustra que no haya estado jugando mucho a Fortnite.

			Así que se emociona cuando le digo que voy a jugar en cuanto llegue a casa.

			—Anda —dice—, ¿tus padres te han levantado el castigo?

			—No estaba castigado sin jugar a Fortnite…

			—Te dijeron que no podías jugar más. A mí me suena a castigo.

			—No, acordamos que…

			Pero no acabo la frase porque me dan un empujón por detrás y me caigo de bruces sobre el barro.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunto mientras Leon me ayuda a levantarme.

			—Amy —contesta. Al levantar la mirada, veo cómo Amy desaparece a lo lejos, pisando el suelo con fuerza.
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			—Jolín, se podría haber disculpado o algo.

			Pero Amy es así. Nunca se disculpa por nada. Ni se disculpa ni habla, la verdad. Casi toda la clase tiene miedo de hablar con ella.

			—En fin —digo, retomando la marcha—. Que no me castigaron sin jugar. En verdad acordamos tomarme un mes de descanso.

			—Ya, claro, fue idea tuya, ¿no?

			—¡Que sí! Más o menos.

			En verdad empezó a irme mal en el cole, y mis padres pensaban que Fortnite era una distracción.

			Yo les dije que podía demostrarles que no era culpa del juego, que mejoraría en clase sin dejar de jugar ni un solo minuto.

			¡Como si fuera un experimento científico!

			Ellos tuvieron una idea algo diferente: yo dejaba de jugar durante un mes y, si mis notas empezaban a mejorar, podría volver a jugar.

			Pues eso, que fue idea mía. Más o menos.

			Pero bueno, que mis notas mejoraron y, si se mantienen, puedo seguir jugando.

			Ayer ya estuve mirando las actualizaciones, y hasta me las descargué para no perder tiempo esperando antes de empezar a jugar.

			Estoy contentísimo con la idea tan buena que tuve; me muero de ganas por volver a jugar.

			Alfie lo sabe, y seguro que está esperándome en la sala.

			(Alfie empezó a jugar a Fortnite casi al mismo tiempo que yo, pero su forma de jugar es algo inusual. No le va la violencia, y a sus padres no les gustan los videojuegos de disparos y muertes… ¡así que Alfie NUNCA ha disparado un arma en Fortnite!)

			Por fin llego a casa y enciendo la consola.
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			Tenía razón. Alfie me estaba esperando, preparado.

			Un momento…

			Se ve que Alfie ha estado jugando un montón mientras yo no podía… ¡está en el nivel 43!
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			Pero tiene que haber un error… Es que estoy en el nivel…
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			¡¿1?!

			¡NI DE BROMA! La última vez que jugué estaba en el nivel 68.

			—¿Dónde están mis puntos de experiencia? —pregunto por el micrófono.

			—Ah, eso… Resetean todos los puntos de experiencia cuando empieza una nueva temporada —me explica Alfie.

			No, tío. SOY UN NOVATO OTRA VEZ.

			Pero, pensándolo bien… no, no soy un novato, ahora sé jugar. De hecho, puede venirme hasta bien… los demás se pensarán que soy un pringao y me subestimarán.

			Y mis puntos de experiencia subirán como la espuma.

			Alfie y yo echamos una partida a Dúos, abro el mapa y… oye, que esto está todo mal.

			—Oye, Alfie.

			—Dime.

			—¿Qué le ha pasado al mapa?

			Es el mismo mapa, pero hay un montón de zonas negras con interrogantes encima… zonas en las que sé que ya he estado.

			—Temporada nueva —me dice Alfie.

			—¿Podemos ir a algún lugar que conozca? Solo mientras me pongo al día con el juego.

			—Claro.

			Voy directo a un lugar que siempre ha sido tranquilito y donde hay un huevo de botín. Aterrizo en un sitio que parece el de siempre, pero suele haber un cofre por aquí y no hay nada. Compruebo la siguiente habitación… ¡y tampoco hay nada!

			¡Todo se ha ido al traste!

			—¡No encuentro ni un arma! ¡Ayúdame! —le grito a Alfie.

			—Ah, ya, es que desde la actualización no hay mucho botín por aquí.

			—¿Y por qué no me lo has dicho?

			—¿Qué habrías hecho si te lo hubiese dicho?

			Esto es justo un ejemplo de lo molesto que puede ser Alfie, y me molesta un montón porque nunca sé qué contestarle.

			Y me está empezando a frustrar un poco lo mucho que parece saber él del juego. A ver, que si no fuese por mí, ¡ni siquiera habría echado su primera partida!

			Yo fui el que lo convenció de que podía jugar sin disparar a nadie, y ahora… no sé cómo… pero parece que le va bastante bien.

			Alfie obtuvo una Victoria Magistral en su primera partida, y tuvo un papel fundamental en la derrota de Leon, así que no es que me esté quejando.

			Está genial lo de tener un amigo al que le mole tanto Fortnite como a ti… pero, a ver, siendo sincero, me fastidia un pelín que Alfie sea todo un experto y yo no.

			Todavía estoy pensando qué debería hacer ahora cuando la pantalla se ilumina con una ráfaga de disparos y mi avatar cae derribado al suelo.

			¿Cómo…? ¿Hay alguien más aquí?

			¡No me lo esperaba!

			Nunca hay nadie por aquí…

			Vale, las actualizaciones de Fortnite son importantes para que el juego no sea aburrido, lo pillo, pero ahora mismo no me mola nada de nada lo mucho que una nueva temporada puede descolocarte.

			Las estrategias que utilizabas antes ahora ya no valen para nada, las armas que dominabas ya no están en el juego… y el resto juega de forma superdiferente, así que tienes que acostumbrarte a todo.

			Si, como yo, es la primera vez que juegas tras una actualización y quieres explorar los cambios del mapa o probar un arma nueva, una sesión en el Laboratorio de Batalla te vendrá más que de perlas.

			¡Necesito el Laboratorio ahora mismo, YA!

			Si entras al Laboratorio de Batalla… ¿por qué no invitar a un par de colegas? Siempre te lo pasas mejor con los amigos y, además, así podrás dispararle a alguien.
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			Cuando empecé a jugar a Fortnite, Alfie era mi conejillo de indias en el Laboratorio: le disparé un millón de veces para pillarle el tranquillo al juego, ¡y a él le daba igual!

			Pero, cuando entras en una partida de verdad, está bien ir con cuidado al principio: observar lo que hacen los demás jugadores y ver dónde aterrizan.

			Seguro que has visto que en el mapa de Fortnite hay varios puestos de avanzada con un montón de botín, donde hay armas míticas que solo se consiguen allí.

			Están custodiados por PNJ (personajes no jugables), y debes vencerlos para conseguir llegar a las armas.

			Por lo general, hay un jefe custodiando el botín (¡un jefe es un PNJ con el que tendrás que luchar!).

			Un puñado de jugadores saltan del autobús y van derechitos a esos puestos de avanzada, desesperados por ser los primeros en coger las armas míticas.

			Tras una actualización siempre habrá puestos nuevos y nuevos jefes, así que fíjate bien en cómo y dónde aterriza la gente.
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			Pero cómo te acerques a ese puesto lleno de botín y tus tácticas de aterrizaje dependerán muchísimo de tu forma de juego.

			¿Qué te importa más? ¿Divertirte o GANAR?

			Muchísimas eliminaciones ocurren al principio de la partida alrededor de estos puestos tan populares, porque hay un montón de jugadores y de PNJ jugándose la vida.

			Así que hay muchas probabilidades de que se vaya todo al traste.

			Por ejemplo, quizá tengas suerte y consigas sobrevivir y coger el preciado botín, pero sufras tantos daños en el camino que alguien podría acercarse por detrás, matarte y llevárselo todo.

			¿Te parece que vale la pena?

			Bueno, mola mucho conseguir ese pedazo de botín, y eliminar a alguien con un arma mítica te convertirá en una seria amenaza.

			Pero ¿eso hará que aumenten tus probabilidades de ganar?

			La verdad es que no.

			Casi siempre conseguí las Victorias Magistrales porque tenía una gran estrategia, o porque sabía usar bien las armas que tenía, no porque fuesen la leche de buenas.

			(Dicho esto, una vez sí que gané destrozando el fuerte de otra persona con un lanzagranadas. Fue UNA PASADA).

			Si consigues coger algo especial de uno de esos puestos, recuerda que no siempre tienes que usarlo.

			Quizá no sea siempre el arma más apropiada.

			¡No uses un fusil de tirador legendario si una granada básica puede ser más eficaz!

			A mí no me obsesiona lo de conseguir el mejor botín, y prefiero evitar la carnicería nada más empezar la partida, así que no me parece mala idea lo de aterrizar en los límites del mapa donde hay menos puestos.

			Y, si antes tenías una zona favorita en la que siempre había un montón de cofres, ¡que no te extrañe que haya empeorado tras una actualización!

			Es un rollo, pero tendrás que buscarte un lugar nuevo.

			Pero me he dado cuenta de que lo principal es que no nos dejemos descolocar mucho por las actualizaciones. Los jugadores flipan con cualquier novedad del juego y quieren probarla, pero, debajo de todas esas cosas, el videojuego sigue siendo el mismo. Cuando te adaptes a las novedades, gran parte de tus viejas estrategias funcionarán, y si hay algún elemento nuevo que no encaje con tu forma de juego, ¡no tienes por qué usarlo!
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			CAPÍTULO 2

			—¿Nos echamos una partida esta noche? —pregunta Leon mientras se apoya en mi pupitre.

			Ojalá no hubiera mencionado que estoy volviendo a jugar a Fortnite cuando hablamos el otro día.

			Después de una sesión épica en el Laboratorio de Batalla la otra noche con Alfie, he estado jugando cada ratito libre que tenía entre los deberes y mis tareas de la casa.

			He conseguido aumentar un poco de nivel, pero sigue siendo de un solo dígito y quiero conseguir unos cuantos puntos más antes de jugar con Leon.

			Incluso aunque juguemos en modo escuadrones querrá demostrar que se le da mejor que a mí, y no voy a dejar que se salga con la suya.

			Solo necesito un poco más de tiempo para volver a pillarle el truco al juego, pulir mi estrategia y eso.

			—Creo que tengo mucho lío —le contesto.

			—¿Qué te tiene tan ocupado? —pregunta Leon con una sonrisa—. No me digas que te has echado una novia en secreto.

			Por suerte, no tengo que responder porque entra nuestra nueva profesora, la señorita Grimes.

			—Leon, no te apoyes en el pupitre de Tyler, por favor —le pide.
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			—¿Y en qué pupitre quieres que me apoye, profe? —le dice Leon con inocencia.

			La señorita Grimes entrecierra los ojos.

			—Siéntate, Leon. En tu silla, antes de que nos deleites con otro chistecito.

			La profe explica que hoy vamos a empezar un nuevo proyecto de Tecnología y que
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